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Muy apreciados hermanos: 

En primer lugar, los felicito, porque hoy están celebrando la Solemnidad de 
su Santo Patrono: SAN JUAN BAUTISTA, quien fue precursor y testigo de Jesús, la 
línea divisoria del Antiguo y Nuevo testamentos. Como precursor, se encargó de 
anunciar la venida de Jesucristo: “detrás de mí, hay uno que es mayor que yo”. 
Como testigo, lo señaló presente entre los hombres: “he ahí el Cordero de Dios”. 

El Evangelio que se ha proclamado nos relata el nacimiento de San Juan 
Bautista. Por lo general, se celebra en la Iglesia el día de la muerte como la gran fiesta 
de los santos: el nacimiento a la vida eterna. Además de Cristo, sólo de dos personas 
se celebra con una fiesta propia su nacimiento: de la Santísima Virgen, el 08 de 
septiembre, y San Juan Bautista, el 24 de junio. 

¿Por qué la Iglesia recuerda hoy, con solemnidad, el nacimiento de 
San Juan Bautista? 

• Por su vocación y por su misión, por el papel tan importante que iba a realizar 

en la historia de la salvación. “Estará lleno del Espíritu Santo, ya desde el 

seno de su madre” (Lc 1, 15), le dice el ángel Gabriel a Zacarías, pues fue 

santificado cuando María visitó a su prima, Santa Isabel, y la criatura saltó de 

alegría, en su seno. 

• Situaciones y signos sorprendentes acompañan el nacimiento de este niño. 

Por eso los vecinos decían asombrados: “¿Qué llegará a ser este niño? ¿No se 

ve la mano del Señor en él?” Se dieron cuenta de que Dios había planeado 

algo singular para él, después de tantos signos. 

• Dios lo ha llamado a ser su instrumento escogido. Esto lo profetiza también 

la primera lectura de hoy, que nos habla de la vocación del profeta Isaías: “El 

Señor me llamó desde el vientre de mi madre, desde las entrañas maternas 

pronunció mi nombre… Desde el seno materno me formó para que fuera su 

servidor”. Dios lo ha preparado y llamado, desde el seno materno, a ser el 

Precursor de su Hijo Jesucristo. 

Fue el precursor y testigo de Jesús que predicó con sus palabras, pero 
especialmente con su ejemplo de vida. 

• Llevó una vida llena de sobriedad y sumamente austera. Renuncia a 

una vida normal. Acepta un camino lleno de renuncias y sacrificios. 

• Su humildad: podía pasar por Cristo o el profeta, pero él afirma que no es 

más que la voz que clama en el desierto, y que con relación al Mesías no es 

digno siquiera de desatarle las correas de sus sandalias. Y, cuando Cristo ya 



está presente, le cede sus discípulos y afirma “conviene que Él crezca y que yo 

disminuya”. Sabe, pues, ponerse humildemente en segundo plano, 

desaparecer, para que resalte la presencia del Señor. Su lema era “hacer y 

desaparecer para que solo Jesús se luzca”. De los doce Apóstoles, 

cinco, según mención expresa del Evangelio, habían sido discípulos de Juan. 

Y es muy probable que los otros siete también; al menos, todos ellos lo habían 

conocido y podían dar testimonio de su predicación. 

• Su valor frente a los poderosos de su tiempo: jefes religiosos y políticos. Su 

valentía en anunciar la verdad y en denunciar las injusticias. Se manifiesta, 

por ejemplo, cuando dice a los fariseos que van a verlo: “Raza de víboras, 

¿acaso podrán escapar del castigo que se les viene encima?” Y al rey Herodes 

reprende públicamente por el escándalo de tener por esposa a la mujer de su 

hermano. Esta denuncia le costará más tarde incluso la vida. 

• Su firmeza es también puesta de relieve por Jesús: “¿Qué salieron a ver al 

desierto: una caña agitada por el viento?”. Por eso, mereció el mayor elogio 

de Jesús: “Es un profeta, y mucho más que un Profeta. Entre los nacidos de 

mujer, no ha surgido uno mayor que Juan el Bautista”. 

Y el mensaje de San Juan Bautista fue llamar a todos a la conversión y a la 
aceptación del Mesías. En muchas oportunidades dijo: Conviértanse. Es necesario 
convertirse. Y el mismo Dios lo aconseja 150 veces. 

Pero, ¿Qué es la conversión? 

• Conversión viene del término metanoia, que es ir por un camino equivocado 

y devolverse hacia el buen camino. Es como ir hacia un barranco y darse 

cuenta de que si se sigue por allí se terminará en un desastre, y dar media 

vuelta y volverse hacia el camino que sí lleva hacía donde debemos ir. 

• Es cambiar de modo de pensar. Es convencerse de que lo único importante es 

salvar el alma y tener contento a Dios. Es empezar a pensar como Dios piensa. 

• Es cambiar de modo de obrar. Dejar ese modo áspero o egoísta de tratar a los 

demás. Huir de esa amistad que lleva al pecado. Dejar de consultar esa página 

de internet que me hace pecar contra la pureza. Quitar la pereza que no me 

deja rezar, ir a misa o leer la Biblia… 

• Es decidirse, en fin, a cumplir la voluntad de Dios, la debe guiar nuestra vida. 

Esa conversión radical de vida no puede esperar. Ustedes, que son fieles de 
esta parroquia, deben imitar este gran ejemplo que les propone la Iglesia: ejemplo 
de austeridad, humildad y valentía. Y esto no puede esperar. Debemos tomar una 
decisión: seria y definitiva. No podemos decir mañana inicio, cuando sea mayor, 
cuando tengo mejor salud. Dice el adagio: “El que camina por la calle del después, 
desemboca en la avenida del nunca jamás”.  

Esa es la gran tentación del demonio: te dice espera, hay mucho tiempo, no te 
apures. La fórmula que lleva al desastre consiste en pensar que todavía nos queda 



mucho tiempo, antes de que se presente el momento de ser juzgados por Dios. 

El diablo usa esta fórmula que produce muchos resultados. Se cuenta de aquel 
monje del desierto que tuvo un sueño en el cual vio 3 diablos, que se venían a la tierra 
para tentar a la gente. 

• El primero dijo: mi fórmula será decirles que Dios no existe”. Pero los demás 

diablos le dijeron: basta con que ellos ven la naturaleza tan maravillosamente 

perfecta para que se den cuenta que tiene que haber un creador y dueño de 

todo. 

• El segundo les dijo: mi fórmula será convencerlos que el pecado no tiene 

castigo. Y los otros demonios, les respondieron: les basta ir a las cárceles o a 

ciertos hospitales de enfermedades de transmisión sexual, o ver a los 

fracasados y ya se podrán dar cuenta de que el pecado sí es castigado. 

• Y el tercero propuso: mi fórmula será convencerlos de que no hay prisa por 

empezar a comportarse bien, que ya tendrán tiempo después para comenzar 

a ser mejores. Todos los diablos aplaudieron, y Satanás les dijo: vayan y 

propaguen esas ideas de que no hay que afanarse. Que dejen para más tarde 

el convertirse. Con este engaño los llevaremos al infierno. ¡Y en verdad que 

muchos siguen creyendo semejante mentira tan diabólica, y dañina! 

Queridos hermanos, ojalá que salgamos decididos a imitar a San Juan 
Bautista en su humildad, valentía y lucha contra el pecado. Hagamos ese propósito, 
y hagámoslo hoy, pues mañana será muy tarde. Y recordemos que a nadie de 
nosotros se le ha prometido el día de mañana. ¡Que así sea! 
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